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Par te I

El problema
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1
¿Dónde están todas las niñas?

Me sorprende mucho que, a pesar de todos nuestros avances como 
sociedad, los prejuicios de género todavía sean un problema en el 
siglo xxi. Si alguien duda que las niñas se enfrentan a la desmoti­
vación debido a su género, consideren la experiencia de Nick Hahn. 
Nick es un diseñador de software en ibm y lo que yo llamo un «papá 
tecnológico». Durante toda su vida ha sentido fascinación por las 
cosas digitales y está muy comprometido a motivar el interés de su 
hija por la computación. Hace poco me compartió una historia rela­
cionada con Minecraft, el popular videojuego que ha introducido a 
millones de chicos a los fundamentos de la programación informá­
tica mediante sus comandos estilo juego digital.

Cuando mi hija de siete años estaba aprendiendo a jugar 
Minecraft, estaba muy emocionada de compartir su 
nuevo pasatiempo con otra niña de la misma edad cuya 
familia estaba de visita en nuestra casa. La mamá de su 
amiga oyó de pasada nuestra conversación cuando yo es­
taba sacando mi computadora e iniciando el juego para 
que mi hija lo usara. Pareció sorprenderle el hecho de que 
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yo le hubiera enseñado a mi hija a jugar Minecraft. Justo 
ahí, frente a todos nosotros, le dijo a su hija: «Oh, cari­
ño, ese juego es para niños, no tienes que preocuparte 
por eso». Luego me miró y se rio, como si yo no hubiera 
entendido y, a continuación, dijo en voz alta: «¿Por qué le 
enseñas eso a tu hija? No es algo para ella».1

La mamá de la historia de Nick no tenía la intención de limitar o 
dañar a su hija. Es probable que ella no supiera prácticamente nada 
de Minecraft y que hubiera dedicado poco tiempo a pensar en el con­
tenido social o intelectual de los videojuegos. Esa es la naturaleza de 
los prejuicios insidiosos. Su influencia invisible permea en nuestra 
cultura tan profundamente que puede pasar inadvertida hasta que 
alguien se atreve a exponer una declaración tan discordante. (Y, en 
efecto, la historia demuestra que las mujeres también pueden estar 
infectadas con prejuicios insidiosos que limitan y dañan las opor­
tunidades de las niñas). 

Probablemente no te parecerá una novedad saber que las niñas y 
las mujeres enfrentan prejuicios de género que limitan sus oportu­
nidades y desalientan su participación en muchas actividades. Pero 
no todos comprenden con claridad las maneras tan sutiles en que 
los prejuicios de género impiden el desarrollo de las mujeres ni las 
formas en que tres tipos de prejuicios interrelacionados se refuer­
zan unos a otros. Me refiero a la creencia de que la ciencia es para los 
niños, no para las niñas; que el espíritu emprendedor es innato en 
los niños, no en las niñas, y que los líderes son por lo general hom­
bres y no mujeres. Estos tres estereotipos son falsos; sin embargo, 
se han enraizado profundamente en nuestra sociedad —tanto que, 
de hecho, tienen una fuerte influencia en muchos de nosotros sin 
que nos demos cuenta—. Y los tres están estrechamente conectados, 
cada uno de estos prejuicios refuerza y apoya a los otros dos y, por lo 
tanto, crean un muro contra los logros de las mujeres; este muro es 
muy difícil de superar.
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Este patrón de barreras de género constituye el enorme pro­
blema a cuya resolución he dedicado mi vida. Es un patrón que se 
interpone en el camino que lleva al empoderamiento de las niñas 
y las mujeres de nuestra sociedad..., lo cual significa no solo que se 
priva a las mujeres de las oportunidades de tener éxito y luchar por 
lo que quieren y merecen, sino también que se priva a la sociedad 
del talento, la creatividad y la energía que la mitad de la población 
podría aportar.

Aprendí cómo funcionan estos prejuicios de la manera más do­
lorosa posible: experimentándolos de primera mano.

Como expliqué en la introducción, tuve mucha suerte cuando 
fui niña. Crecí con unos padres que nutrieron mi curiosidad y mi 
interés tanto en las ciencias como en las matemáticas. Me inculca­
ron autoestima y confianza en mí misma al animarme a soñar en 
grande y a perseguir mi pasión. Me alentaron a volar y a no cortar 
mis alas. Me hicieron sentir segura para explorar mis ideas y expe­
rimentar cosas nuevas. Como resultado, nunca percibí la diferencia 
entre niños y niñas, y nunca tuve miedo de hacer preguntas tontas 
o recorrer caminos que no habían sido pavimentados. Tuve la opor­
tunidad de alcanzar todo mi potencial y de desarrollar los talentos 
que me han ayudado a disfrutar una carrera exitosa como ingenie­
ra, profesora y empresaria.

Desafortunadamente, no todos están acostumbrados a ver a las 
niñas en las áreas stem, en el mundo empresarial o como líderes. Y, 
al igual que muchas mujeres, yo he experimentado a lo largo de mi 
camino mi propia carga de prejuicios de género, ya sea de manera 
inconsciente, explícita o institucionalizada.

Nunca olvidaré los años de la maestría, cuando trabajaba horas 
extra en la investigación de laboratorio, manejando químicos tóxi­
cos que dañan el tejido óseo, para descubrir un nuevo modo de tra­
tar a los pacientes de cáncer. Tenía 27 años y estaba evaluando la 
difícil decisión entre empezar a formar una familia o esperar hasta 
acabar el doctorado, como hacen muchas mujeres de la academia. 
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Después de una ardua deliberación, decidí no esperar más y me 
embaracé a los 28 años. Trabajé en el laboratorio hasta el día en que 
se me rompió la fuente y regresé al trabajo apenas cinco semanas 
después de que nació mi hijo.

Poco después de haber vuelto al trabajo, tenía previsto dar 
una ponencia en un congreso científico en Europa. Me habían ad­
vertido que, de dejar pasar aquella oportunidad, podría perder la 
propiedad de mi proyecto de investigación. Así que de pronto ahí 
estaba yo, en un avión rumbo a Viena con mi pequeño bebé de cinco 
semanas, nerviosa mientras trataba de darle el pecho bajo la mira­
da desaprobatoria de mi compañero de asiento, un hombre de ne­
gocios. Afortunadamente, la azafata era una mujer británica muy 
cordial que, en respuesta a las quejas del hombre, le explicó que 
dar pecho a un bebé es «algo natural» y le permitió que se cam­
biara a un asiento vacío en la parte posterior del avión. Durante el 
tiempo que duró la conferencia en Viena, me la pasé en busca de 
rincones tranquilos para poder alimentar a mi bebé, entre las pre­
paraciones de mi ponencia.

Las cosas no eran mucho mejores dentro de mi propio labo­
ratorio. En aquella época no había algo como un cuarto de lactan­
cia dentro de la universidad. Tenía que usar el clóset de limpieza, 
donde prendía un foco rojo —visible desde el exterior—; atrancaba 
una silla en la perilla de la puerta para mantenerla cerrada durante 
15 minutos, mientras bombeaba leche materna en medio de me­
chudos y otros artículos para limpiar.

No todas las mujeres que trabajan en áreas dominadas por hom­
bres viven momentos como los que acabo de describir, pero muchas 
de ellas pasan por experiencias similares. Y aunque por sí mismo 
cada incidente no parece demasiado significativo, en conjunto son 
como finas cortadas de papel en la piel. No es de extrañar que mu­
chas mujeres hayan elegido apartarse de los campos empresariales 
o científicos a pesar de tener la afinidad y el talento para destacar 
en ellos. Es nuestro trabajo como padres de familia, educadores y 
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mentores detectar a estas mujeres mientras son jóvenes y darles la 
confianza y el ánimo que requieren para superar la etapa más difícil 
y seguir sus pasiones.

Desempeñar esta función de apoyo para las niñas y jóvenes nos 
ayuda a entender los tres tipos interconectados de prejuicio de gé­
nero y las maneras como trabajan en conjunto para desalentar a las 
mujeres e impedir que se conviertan en científicas, empresarias 
y líderes.

PROBLEMA 1: «LA CIENCIA ES PARA LOS NIÑOS»

La primera pieza del rompecabezas es el prejuicio cultural que des­
alienta a las niñas y a las mujeres para seguir sus intereses dentro 
de las ciencias, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas, en fin, 
todos los campos importantes de las áreas stem.

Vivimos en un mundo moldeado por la ciencia y la tecnología. 
Durante el último siglo, hemos tenido innovaciones sin precedente 
que nos han dado la habilidad de viajar y comunicarnos con todo el 
mundo para obtener bienes y servicios que se envían libremente de 
acuerdo con la demanda. También tenemos acceso al conocimien­
to de toda la humanidad con solo apretar un botón. Los avances en 
la agricultura han reducido dramáticamente el número de perso­
nas que vive en la pobreza y los milagros médicos han extendido la 
media de vida, posibilitando a millones de personas vivir de forma 
más productiva y feliz. Todas estas innovaciones están basadas en 
las áreas stem.

Aún más, las áreas stem siguen en aumento. De acuerdo con ex­
pertos del Foro Económico Mundial, estamos iniciando la Cuarta 
Revolución Industrial.2 Nuevos descubrimientos e investigaciones 
en inteligencia artificial, robótica, genética y datos masivos (Big 
Data) se amplifican unos a otros y sirven de fundamento mutuo para 
nuevos desarrollos. Algunas innovaciones, como los nanobots que 
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pueden diagnosticar y curar enfermedades, carreras para aprove­
char nuevas fuentes de energía limpias y renovables, y automóviles 
que no requieren chofer, están ya en nuestro horizonte. 

Como resultado, las carreras están cambiando rápidamente. 
Los expertos predicen que alrededor de 65% de los niños que ac­
tualmente comienzan la primaria, de adultos trabajará en empleos 
que todavía no existen: diseñador de órganos, arquitecto de reali­
dad virtual, programador de drones o administrador genético. Las 
habilidades empresariales y stem se consideran cada vez más nece­
sarias para tener éxito en el mundo actual tan desafiante, acelerado 
e impredecible, y no solo en el área de los negocios, sino en todos los 
campos imaginables. Sin importar si eres artista, abogado, maes­
tro o médico, tu futura carrera será moldeada y potenciada por la 
tecnología.

Todo esto es muy emocionante, pero hay un problema. Estamos 
dejando atrás a las niñas. Casi la mitad de la población queda fuera 
de la plena participación en el futuro a causa de los insidiosos pre­
juicios de género que las desalientan y las alejan de la ciencia y la 
tecnología.

Desde preescolar, las niñas en nuestra sociedad comienzan a 
absorber estereotipos de manera inconsciente. Hay toda una in­
dustria construida alrededor de las princesas —juguetes, disfra­
ces, carteles, decoraciones, muebles para recámara, etcétera—. Muy 
temprano, las niñas son colocadas en un camino angosto cuando se 
les entregan muñecas Barbie y, sutilmente, se les disuade de jugar 
con bloques Lego u otros juegos de construcción. Este embudo 
puede ser tan discreto y casi involuntario como un regalo de cum­
pleaños que los parientes y amigos bienintencionados eligen para 
las niñas. 

El camino se refuerza cuando las niñas comienzan a ver que 
en los medios de comunicación los niños son representados como 
líderes, prodigios de la ciencia y capaces de resolver problemas, 
mientras que ellas son relegadas al papel de damiselas en peligro. 
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Esto sucede en cuanto las niñas empiezan a ver YouTube, programas 
de televisión o películas con sus padres. Estas influencias tempra­
nas son cruciales. Estudios del cerebro demuestran que los cami­
nos neuronales que afectan la forma en que las niñas y los niños 
perciben el mundo se crean a muy temprana edad.3 Por eso son tan 
importantes los mensajes subliminales que reciben los bebés de 
entre uno y dos años.

Al igual que muchos estadounidenses, me río cada semana 
cuando veo el popular programa de televisión The Big Bang Theory 
(La teoría del Big Bang). Es agradable ver una serie sobre la vida 
de cuatro físicos. Pero también me hace reflexionar: ¿es nece­
sario que el programa trate de cuatro científicos cerebritos y de 
Penny, la hermosa, rubia y babealicious («apetecible») mesera que 
vive en el departamento de junto? (Este no es un término mío. 
Es la palabra que usan los publicistas de la cadena de televisión 
cbs para describir al personaje de Penny en los promocionales del 
programa).

Es cierto que, después de las primeras temporadas de La teo-
ría del Big Bang, los productores del programa añadieron algunos 
personajes femeninos involucrados en la ciencia y la tecnología. 
Incluyeron a Amy Fowler, una neurobióloga interpretada por la 
actriz Mayim Bialik, quien en la vida real obtuvo un doctorado en 
neurociencia en 2007 en la Universidad de California en Los Ánge­
les. Desafortunadamente, sin embargo, los personajes femeninos 
fuertes como ella son más bien extraños y no promueven entre las 
niñas la imagen de que las mujeres comunes y corrientes pueden 
convertirse en científicas.

Además, el tratamiento de la ciencia en las películas sigue el 
mismo patrón insidioso, tal como lo han demostrado numerosos 
estudios. Por ejemplo, en 2015 una investigación patrocinada por 
el Instituto Geena Davis sobre Género en los Medios descubrió que 
en 120 películas populares, producidas recientemente en todo el 
mundo, el porcentaje de personajes masculinos en carreras de las 
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áreas stem era superior en una proporción de siete a uno respecto a 
los personajes femeninos en el mismo tipo de papel; es decir, 88.4% 
de estos papeles fue para los hombres y solo 11.6% para las mujeres. 
En caso de que te lo estés preguntando, las películas estadouniden­
ses no obtuvieron resultados tan distintos que aquellas producidas 
en otros países —solamente 12.5% de los personajes con carreras 
stem fueron mujeres—. Y este flagrante desequilibrio no puede dis­
culparse diciendo que los productores de películas se limitan a re­
flejar una desafortunada realidad social. De hecho, el desequilibrio 
de género en las películas es peor que en la vida real, ya que en Es­
tados Unidos aproximadamente 24% de los trabajos en áreas stem 
son ocupados por mujeres.4

Una vez que las niñas y los niños empiezan a ir a la escuela, los 
mensajes subliminales tienden a fomentar prejuicios aún más sóli­
dos. Sabemos por estudios que las niñas inician su educación con el 
mismo potencial que los niños para ser líderes e innovadoras en los 
campos de las matemáticas, las ciencias y la tecnología, y, virtual­
mente, con el mismo nivel de interés y entusiasmo. Sin embargo, 
conforme avanza el tiempo, la imagen cambia de manera radical. 
Las niñas comienzan a evaluar su aptitud para las matemáticas y la 
ciencia desde segundo o tercer grado. A muchas las desvían de estas 
materias maestros y consejeros bienintencionados, pero prejuicio­
sos y poco reflexivos. Cuando los niños sufren fracasos en sus in­
tentos por dominar temas complicados de ciencias o matemáticas, 
por lo regular se les ofrece aliento, apoyo y recursos (como tutorías 
especiales). Cuando las niñas enfrentan obstáculos del mismo tipo, 
con frecuencia se les permite rendirse y se les consuela diciéndoles 
que las matemáticas no son para ellas. Como resultado, las niñas 
absorben el mensaje y se apropian de él: «Simplemente, no tengo la 
inteligencia suficiente para las matemáticas y las ciencias».

Al llegar a la adolescencia, las niñas pueden carecer de la con­
fianza necesaria para continuar en estos campos. Con frecuencia, 
ya se sienten desmotivadas. Quizá no tengan ni siquiera un mentor. 
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Las posibilidades de que nunca hayan conocido a una mujer desta­
cada en las ciencias, la tecnología o las matemáticas son altas. En 
las clases relacionadas con las áreas stem, ellas muestran lo que yo 
llamo «aprehensión propiciada», que les impide hablar en público 
con seguridad. A muchas se les ha enseñado que es mejor rendir­
se en lugar de tener la confianza para perseverar en alcanzar sus 
intereses.

Para cuando las niñas llegan a la preparatoria, el daño está 
hecho. Por ejemplo: aunque casi la mitad de los estudiantes de fí­
sica son niñas, cada vez son menos las que hacen exámenes de co­
locación avanzada (Advanced Placement Tests o ap) o que toman 
los cursos de preparación correspondientes (Advanced Placement 
Courses). E incluso cuando sí se están preparando para los exá­
menes de admisión, las niñas obtienen calificaciones ligeramen­
te más bajas que sus compañeros varones, lo cual sugiere que es 
poco probable que decidan estudiar una carrera dentro del área de 
la física. De los adolescentes estadounidenses encuestados en 2013 
por el Departamento del Trabajo, solamente 16% de las jóvenes ex­
presó un posible interés en las carreras stem, comparado con 30% 
de los varones —y el desequilibrio ha empeorado durante los úl­
timos años.5

 
L as niñas no son l as únic as v íctim as  

del vacío s t e m

En Estados Unidos, las mujeres no son el único grupo defrauda­

do cuando se trata de oportunidades para estudiar y dedicarse 

a las materias stem. Hay grandes vacíos que también afectan a 

diversos grupos étnicos, raciales y socioeconómicos. Una inves­

tigación de la National Science Foundation (Fundación Nacional 

para la Ciencia) demuestra que los estudiantes caucásicos y los 

de la región asiática y del Pacífico, así como quienes provienen 
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de familias de mayores ingresos económicos, obtienen mejo­

res calificaciones que los afroamericanos, los hispanos, los in­

dios nativos y los alaskeños, así como aquellos de familias de 

bajos ingresos.

En 2012, los alumnos de preparatoria se inscribían a cursos 

de ciencias para principiantes en proporciones similares sin im­

portar el sexo, la raza ni la etnia. Sin embargo, los estudiantes 

con padres de niveles educativos más bajos o de estratos econó­

micos poco favorecidos tenían menos probabilidades de tomar 

estos cursos. Además, es mucho menos común que los estudian­

tes afroamericanos e hispanos se inscriban a cursos avanzados 

de ciencias y matemáticas. Desafortunadamente, estos vacíos 

comienzan en la etapa preescolar y se multiplican y se expanden 

en los niveles educativos superiores.6

 El problema de las disparidades raciales y económicas en los 

logros académicos sobrepasa el alcance directo de este libro. Sin 

embargo, es parte de los retos que enfrentan las estudiantes que, 

además de ser mujeres, son miembros de una minoría étnica o de 

un grupo económicamente desfavorecido —retos que se vuelven 

más complicados conforme se avanza en la escalera del logro—. 

De esta forma, por ejemplo, en 2012 el grupo de mujeres prove­

niente de las minorías representaba 11.2% de las licenciaturas en 

ciencias e ingeniería, pero solamente obtuvo 4.1% de los posgra­

dos en esas áreas.7 Esto es un problema real en un mundo donde 

la preparación avanzada es con frecuencia un boleto para obtener 

los mejores empleos y oportunidades.

La universidad representa un nuevo conjunto de desafíos para las 
mujeres jóvenes. Un problema generalizado son los llamados cur­
sos propedéuticos, diseñados para eliminar a los estudiantes menos 
talentosos haciéndolos fracasar. Se trata de cursos muy complejos 
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concebidos para lograr que al menos un cuarto de los estudiantes 
inscritos terminen por sentirse tan incompetentes, tan mal pre­
parados, tontos y desesperados que reprueben, abandonen el curso 
o se cambien a una carrera más sencilla. Quizá hayas podido ver 
escenas de algunos cursos propedéuticos en el cine. Recuerda esas 
películas en las que un profesor, de pie frente a un gran grupo de 
nerviosos novatos, les dice: «Miren al estudiante que está a su iz­
quierda. Ahora miren al estudiante de la derecha. Pues bien, uno de 
los tres no estará aquí para la graduación».

Los cursos propedéuticos predominan sobre todo en los depar­
tamentos de ciencias e ingeniería y, sumados a circunstancias so­
ciales desventajosas y a la falta de modelos a seguir, con frecuencia 
sirven como una barrera para las jóvenes aspirantes. Maria Klawe, 
una científica en sistemas informáticos y presidenta del Harvey 
Mudd College, resalta el hecho de que «en muchas universidades 
estos cursos son vistos por las estudiantes como un medio para pro­
bar su pertenencia al grupo».8 Los cursos propedéuticos capitalizan 
el miedo al fracaso y anulan el amor por el aprendizaje. Están basa­
dos en el pensamiento arcaico de la «mentalidad fija», esa creen­
cia que consideraba que la inteligencia estaba predeterminada y 
que no se podía hacer mucho para mejorarla. Se trataba de un sis­
tema autolimitante de creencias del que hablaré más adelante en 
este capítulo.

La informática y las ingenierías son carreras complejas y rigu­
rosas para prácticamente todas las personas. No es diferente para 
los hombres y para las mujeres. Pero para las mujeres es difícil 
seguir luchando por ascender en su carrera cuando hay tan pocas 
modelos a seguir, y cuando sus propios instructores les dicen, en 
esencia: «No eres lo suficientemente buena y jamás lo serás». Es de­
masiada presión para que una joven la tolere sola, o casi sola, espe­
cialmente cuando hay otros campos más atractivos.

He entrevistado a muchas estudiantes que experimentaron el 
impacto emocional de los cursos propedéuticos. Grace Frye, una 
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brillante y motivada universitaria de la Universidad Trinity en San 
Antonio, Texas, me contó:

Un mes antes de que iniciaran las clases, el primero de 
agosto, recibí un email de mi profesor en el que me decía: 
«Necesitas hacer este trabajo previo. Las personas que 
no hacen este tipo de trabajos por lo regular renuncian 
o fracasan». La manera en que nos referimos a las clases 
de informática es un poco mórbida. La gente dice cosas 
como «esa tarea casi me mata» o «me morí». Yo sentía un 
nudo en el estómago. Siempre que pensaba en esa clase, 
me sentía mal. Una clase así no genera un ambiente en el 
que me sienta cómoda para hacerle preguntas al profe­
sor o donde pueda sentirme confiada si no sé la respuesta 
correcta.9

De acuerdo con Maria Klawe, muchas instituciones están tratan­
do de identificar dónde se imparten cursos propedéuticos con estas 
características para cambiarlos. En Harvey Mudd, por ejemplo, los 
estudiantes colaboran en equipo, sabiendo que todos tienen poten­
cial para aprender y tener éxito.

Pero la evidencia sugiere que los prejuicios de género en las 
ciencias todavía son un problema importante en las universidades 
de Estados Unidos. Un estudio realizado en 2012 por la Universidad 
de Yale descubrió que la mayoría de los profesores de ciencias en 
las universidades estadounidenses consideraba que las estudian­
tes universitarias eran menos competentes que los varones, aun­
que ambos grupos contaran con las mismas habilidades y logros. 
Como consecuencia de esta creencia, los profesores estaban menos 
inclinados a ser mentores de las mujeres. Cuando se les presenta­
ban dos solicitudes de empleo imaginarias provenientes de dos es­
tudiantes con formaciones y logros equivalentes, un hombre y una 
mujer, era más probable que los profesores eligieran al candidato 
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hombre. Y aquellas mujeres que sí eran elegidas para el empleo 
recibían salarios que, en promedio, eran 4 000 dólares más bajos 
que los ofrecidos a los hombres imaginarios. El estudio concluyó que 
el prejuicio de género era «consecuencia de influencias culturales 
inconscientes».10

Como resultado de este y otros factores, las mujeres con in­
tereses y talentos relacionados con la ciencia tienden a desviarse 
de las áreas stem durante los primeros años de universidad. Las 
consecuencias son perversas. Aunque las oportunidades de hacer 
una carrera tecnológica se han multiplicado desde el año 2000, el 
porcentaje de mujeres que cursan un posgrado en ingeniería se ha 
mantenido, invariable, en alrededor de 20% durante toda una ge­
neración. Aún más sorprendente es el hecho de que, actualmente, 
menos mujeres aspiren a títulos en ciencias de la computación que 
en las décadas de 1970 y 1980, cuando las mujeres constituían hasta 
un 25% de todos los estudiantes de esta área en las diversas univer­
sidades de la nación. Hoy día, las mujeres solo ocupan un 18% de las 
especialidades en informática.11

La situación no mejora cuando las jóvenes entran al mercado la­
boral. El Anita Borg Institute (Instituto Anita Borg), una fundación 
sin fines de lucro dedicada al desarrollo de las mujeres en la tec­
nología, desarrolló un estudio entre más de 1 000 mujeres del área 
de ingeniería. Encontró que las razones principales por las cuales 
las mujeres talentosas desertan de las carreras tecnológicas se rela­
cionan con las prácticas culturales profundamente arraigadas y con 
los prejuicios en su contra. Esto incluye:

•• Malas condiciones laborales: falta de movilidad y ascensos, ho­
rarios demasiado largos, salarios bajos (30%).

•• Mala integración entre trabajo y vida familiar: tiempo insuficien­
te para la familia, conflictos familiares, demasiados viajes (27%).

•• Oportunidades de desarrollo poco atractivas: trabajo repetitivo 
y tedioso, tareas cotidianas poco interesantes (22%).
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•• Clima organizacional negativo: cultura laboral desalentadora, 
poco apoyo por parte de jefes y compañeros (17%).

También existen problemas sistémicos sutiles que hacen que cier­
tas elecciones profesionales sean especialmente difíciles para las 
mujeres. Graham Weston, cofundador, expresidente y director 
ejecutivo de Rackspace, afirma que uno de los retos que enfren­
ta al contratar mujeres para posiciones de alto rango en su com­
pañía tecnológica está relacionado con el llamado «problema del 
cónyuge arrastrado». Dado que la mayoría de las candidatas que 
entrevista están casadas con hombres que tienen carreras igual 
de demandantes, cuando reciben una oferta laboral que implica 
cambiar de lugar de residencia –algo frecuente, pues el mundo de 
los negocios actualmente tiene gran movilidad–, es probable que 
ese cambio entre en conflicto con el trabajo de sus esposos. Para 
las generaciones anteriores, cuando los hombres tenían casi todos 
los trabajos de alto rango, se asumía que una esposa simplemente 
empacaría y estaría lista para seguir a su esposo a cualquier lugar 
que su trabajo requiriera. Ahora, cualquiera de los dos, sin impor­
tar su género, puede estar en situaciones semejantes de rezago. El 
problema es que muy pocos hombres están dispuestos a sacrifi­
car sus propias carreras para apoyar las ambiciones laborales de 
sus compañeras. «En ocasiones hemos hecho ofertas hasta a cinco 
mujeres altamente calificadas», dice Weston, «solo para ser recha­
zados por todas debido a que sus esposos no han querido mudarse 
a otro sitio».12

En algunos casos, el anticuado y tradicional machismo sigue vi­
gente a pesar de que, se supone, vivimos ya en una era «políticamen­
te correcta». El británico Tim Hunt, premio Nobel de Bioquímica, 
causó un escándalo cuando habló de manera más franca que la ma­
yoría de sus colegas respecto a su «problema» con las mujeres en la 
ciencia durante un discurso, en 2015, en la Conferencia Mundial de 
Periodistas Científicos en Seúl, Corea del Sur. «Déjenme hablarles 
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de mi problema con las chicas», dijo Hunt, «hay tres cosas que ocu­
rren cuando trabajan en el laboratorio: te enamoras de ellas, ellas 
se enamoran de ti y, cuando las criticas, se echan a llorar».13 Hunt 
se expresó de este modo para justificar su política de mantener un 
ambiente masculino en sus propias investigaciones científicas.

La afirmación de Hunt fue rápidamente repudiada por la Real 
Sociedad Británica, la organización científica más prestigiosa del 
Reino Unido. También dio lugar a una reacción mundial que incluyó 
cientos de tuits bajo el hashtag #distractinglysexy (#distraídamen­
tesexy), en los que numerosas científicas subieron fotos de ellas 
mismas usando batas de laboratorio, cascos y gafas protectores. De 
hecho, la mayoría de las científicas podría decir que quizá Hunt ha­
blaba a nombre de muchos colegas varones que tan solo disimulan 
lo que realmente piensan sobre las mujeres dentro del laboratorio. 

Si alguien todavía duda que las mujeres enfrenten desmotivación 
debido a su sexo, consideren la historia de Barbara Barres, quien fue 
una prominente neurobióloga de la Universidad de Stanford.

Como estudiante del mit (Instituto de Tecnología de Massa­
chusetts), Barres experimentó las sutiles y no tan sutiles formas de 
discriminación que la mayoría de las mujeres de las áreas stem han 
enfrentado siempre. Por ejemplo, cuando resolvió un problema ma­
temático particularmente complejo en una clase avanzada, su pro­
fesor resaltó: «Seguramente tu novio lo resolvió por ti».

La perspectiva de Barres sobre el problema de la discrimina­
ción se profundizó cuando desarrolló cáncer de mama a los 40 años. 
A raíz de su enfermedad, se confrontó con el hecho de que ser mujer 
había sido una agonía para ella durante toda su vida, así que deci­
dió no solo hacerse una mastectomía doble, sino también cambiar 
de género. Hoy día, Ben Barres es el presidente del Departamen­
to de Neurobiología de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Stanford, un auténtico científico de primer nivel por donde se 
vea. De esta forma, Barres ha tenido la inusual experiencia de vivir 
como mujer y como hombre, y ha podido experimentar la vida y el 
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trabajo en todo tipo de círculos científicos y de situaciones desde 
ambas perspectivas.

Para su sorpresa, Ben Barres descubrió que vivir como hombre 
cambió dramáticamente la forma en que las personas reaccionaban 
ante él. «Poco después de haber cambiado de sexo, di un seminario 
sobre mi trabajo de investigación en el mit. Uno de mis amigos me 
contó después que, cuando salió de la conferencia, uno de sus cole­
gas dijo: “¡Vaya, el trabajo de este Ben Barres es mucho mejor que el 
de su hermana Barbara!”».

Gracias a su experiencia de primera mano, Barres puede testi­
ficar que la sociedad trata a los hombres y a las mujeres de un modo 
muy diferente solo con base en su género. Su conclusión es la si­
guiente: «En general, la sociedad asume que un hombre es “compe­
tente” hasta que se prueba lo contrario, y una mujer es considerada 
“incompetente” hasta que prueba que no lo es. Esto crea barreras 
terriblemente injustas para mujeres talentosas en la ciencia». Ba­
rres ahora dedica parte de su tiempo a ayudar a las mujeres a conse­
guir un asidero dentro del ámbito científico.14

Tristemente, la imagen es constante desde preescolar hasta la 
adultez: a una edad muy temprana en sus vidas, mujeres talentosas 
con aptitudes para las matemáticas, la ciencia y la tecnología en­
frentan barreras culturales y psicológicas que bloquean el cami­
no al éxito.

Este es el problema que muchos otros líderes que comparten mi 
opinión y yo estamos tratando de resolver. Y se agrava por la manera 
en que se interrelaciona con otros dos problemas.

PROBLEMA 2: «EL FUNDADOR DE LA EMPRESA  
ES UN HOMBRE»

Las barreras culturales que desmotivan a las mujeres a com­
prometerse con las matemáticas y las ciencias también envían 
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mensajes desalentadores a las mujeres que participan en los ne­
gocios. Esto nos lleva al segundo problema: la falta de fundadoras 
de negocios y empresas, y la consecuente escasez de negocios li­
derados por mujeres que contribuyan al crecimiento y dinamis­
mo económico. 

Los estereotipos culturales indican a las niñas que los líderes 
de las empresas son hombres, no mujeres. Aquí, al igual que con la 
ciencia y la tecnología, los mensajes de los medios de comunicación 
reflejan el problema y ayudan a perpetuarlo. Por ejemplo, el mismo 
estudio que cité anteriormente, que muestra la escasez en el cine de 
personajes femeninos en carreras de las áreas stem, también docu­
menta la prevalencia en la representación de hombres como líderes 
de empresas en las películas. En las producciones cinematográfi­
cas de todo el mundo, las mujeres constituyen menos de 14% de los 
personajes presentados en roles de liderazgo, es decir, como presi­
dentas ejecutivas, directoras financieras u otro tipo de posición de 
poder. El mismo prejuicio se aplica cuando se trata de mostrar otro 
tipo de líderes de negocios como inversionistas, financieras, socias 
de bufetes de abogados y posiciones similares. En muchos casos, el 
porcentaje en películas de mujeres que aparecen como líderes de 
ciertas industrias es incluso menor que el número de mujeres que 
encontramos en la vida real.15

Desafortunadamente, el mundo real de los negocios es otro de 
los espacios donde progresar se vuelve muy difícil para las muje­
res. Una pequeña y escandalosa muestra: el número de mujeres que 
trabajan como directoras ejecutivas de grandes corporaciones no 
solamente es terriblemente bajo, ¡también es menor que el número 
de directores ejecutivos llamados John! (Para ser precisos, de las 
compañías gigantes incluidas en el Índice Compuesto Standard & 
Poor’s 500, 4.1% es presidido por mujeres..., mientras que los John 
a cargo suman 5.3%. Por cierto, los presidentes ejecutivos llamados 
David también son más que todas las mujeres en puestos directivos: 
ocupan 4.5% de las presidencias corporativas).16
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